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LA REVELACIÓN DE JESÚS, EL GRAN 
MINISTRO Y SU LLEGADO, Juan 13:1-16:33 
 
La obra del Espíritu Santo, Juan 16:7-15 
 
(Juan 16:7-15) Introducción: La revelación más clara del Espíritu Santo nos la da 
nuestro propio Señor. Él ya había revelado quien es la Persona del Espíritu Santo (Juan 
14:15-26).  
 
     Ahora Él revela la obra del Espíritu Santo. 
 

1. El Espíritu Santo ayuda a los creyentes (v.7). 
2. El Espíritu Santo condena y convence al mundo (vv. 8-11). 
3. El Espíritu Santo guía a los creyentes (vv.12-13). 
4. El Espíritu Santo glorifica a Jesús: toma las cosas de Jesús y las muestra 

a los creyentes (vv. 14-15). 
 
1. (Juan 16:7) Espíritu Santo: El Espíritu Santo consuela y ayuda a los 
creyentes.  
 
     Jesús dijo algo sorprendente: “Os conviene que yo me vaya”. Era para el bien 
(rédito, ventaja) del creyente que Jesús dejara el mundo. Advierta el peso y el énfasis 
adicional que Jesús le dio al hecho: “Yo os digo la verdad”. Puede que sea difícil para 
una persona ver y comprender, puesto que parece que estaríamos mucho mejor si Jesús 
estuviera física y corporalmente.  
 
     Algunas personas incluso claman por su presencia, por alguna vista, alguna visión, 
algún sueño de Él. Pero Jesús dijo que era mejor que Él se fuera y no estar físicamente 
presente. ¿Por qué? Hay una razón suprema: si Él no se hubiera ido, el Espíritu Santo no 
habría venido. El creyente está mejor con la presencia del Espíritu Santo que con la 
presencia de Jesús. 
 
     Ahora advierta. ¿Cómo puede hacerse una declaración como esa? ¿Cómo puede que 
un creyente esté mejor con el Espíritu Santo que con la presencia física y corporal de 
Jesús? 
 
     1. Desde que Jesús partió, ahora tenemos un Señor glorificado y exaltado. Tenemos 
un Señor que reina y controla todo: quién es capaz de cumplir todas sus promesas y 
satisfacer nuestra desesperada necesidad de vida, la vida que es abundante y eterna. 
 

Efesios 1:19-20 (RVR)  
19 y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los 
que creemos, según la operación del poder de su fuerza,  
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20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a 
su diestra en los lugares celestiales,  
 

     2. Desde que Jesús partió, ahora tenemos un Intercesor ante el mismo trono de Dios. 
Tenemos una Persona que se conmueve con los sentimientos de nuestras enfermedades, 
porque Él fue tentado en todos los aspectos como lo somos nosotros. 

 
Hebreos 4:14-16 (RVR)  
14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, 
Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión.  
15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado.  
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.  

 
     3. Desde que Jesús partió, ahora tenemos la presencia del Espíritu Santo con nosotros 
todo el tiempo. Jesús en su cuerpo humano podía estar sólo en un lugar a la vez, pero el 
Espíritu Santo, que es Espíritu, puede estar con todos los creyentes al mismo tiempo no 
importa dónde estén. 
 

Juan 14:16 (RVR)  
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre:  

 
     4. Desde que Jesús partió, ahora tenemos un verdadero evangelio para proclamar, el 
evangelio del Señor resucitado y exaltado que es capaz de dar vida eterna a toda persona 
que lo convoque. 
 

Romanos 10:8-13 (RVR)  
8 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos:  
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  
10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación.  
11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será 
avergonzado.  
12 Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es 
Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan;  
13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.  
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   5. Desde que Jesús partió, ahora tenemos la obra mundial del Espíritu Santo.  
Su obra de……………………. 

a. condenar y convencer (Juan 16:8-11). 
b. ayudar y guiar a los creyentes (Juan 16:12-13). 
c. glorificar a Cristo (Juan 16:14-15). 

      
     Advierta que al Espíritu Santo se lo llama el Consolador, (Vea Estudio a fondo # 1, 
Juan 14:16 para mayor discusión). 
 

ESTUDIO A FONDO # 1 
 
(Juan 14:16) Espíritu Santo: El Espíritu Santo es el Consolador, el otro 
Ayudador.  
Advierta cuatro puntos. 
     1. El Espíritu Santo es el Consolador (vea Estudio a Fondo # 1, Juan 
14:16) 
     2.  Recibir al Espíritu Santo es condicional. Advierta la conjunción 
“y”. Es la persona que ama a Jesús a la que se le da el Espíritu Santo. 
Advierta también que el Espíritu se entrega porque Jesús ora por nosotros. 
Él es nuestro Intercesor, el que pide por nuestro caso. No es el punto. No 
es que Dios no esté dispuesto a dar el Espíritu Santo. Ese no es el punto. 
El punto es que Jesucristo es nuestro Mediador, nuestro Intercesor el que 
nos posibilita recibir al Espíritu (cp. 1 Juan 2:1-2). Si una persona ama 
verdaderamente a Jesús, a esa persona se le da el Espíritu Santo. 
     3. La fuente del Espíritu Santos es “el Padre”. Es el Padre el que dio al 
Hijo, y es el Padre que da el Espíritu Santo.  
      La imagen es conmovedora en cuanto a Dios se lo ve ansiando tan 
profundamente……………. 

a. para dar el Espíritu Santo a los que aman a su único Hijo. 
b. hacer todo lo que puede por la persona que ama a su Hijo, y 

por supuesto lo más grande que Dios puede hacer es poner 
su Espíritu en una persona. 

 
Lucas 11:13 (RVR)  
13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los 
que se lo pidan?  
 
     4. El Espíritu Santo mora por siempre con el creyente. Su presencia 
continúa y nunca termina. La idea es que Él nunca retira su presencia. 
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2. (Juan 16:8-11) Espíritu Santo: El Espíritu Santo condena y convence 
al mundo.  
 
     La palabra “reprobar” (elegxei) significa tanto “condenar como convencer a una 
persona.” 

a. Condenar significa tomar el corazón de una persona hasta que sienta 
y sepa que es culpable. Él ha hecho algo malo o ha fallado en hacerlo 
bien. 

b. Convencer significa llegar al corazón de una persona hasta que ésta 
sepa que el hecho es cierto. 

 
     El Espíritu Santo condena y convence al mundo de tres cosas: pecado, justicia y 
juicio. 
 

1. Está la condena del pecado. 
a. El Espíritu Santo condena al mundo de su pecado, del hombre que ha 

pecado. El Espíritu Santo condena a un hombre porque……… 
1. pierde el rastro, esto es, no llega a cumplir con la gloria de   
      Dios. 

Romanos 3:23 (RVR)  
23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria 
de Dios,  

 
            2. traspasa, es decir, se sale del camino correcto. 

Efesios 2:1 (RVR)  
1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y pecados,  

 
   3. transgredí, es decir, quebranta la ley de Dios. 

Hebreos 2:2-3 (RVR)  
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue 
firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa 
retribución,  
3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una 
salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada 
primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que 
oyeron,  

b. El Espíritu Santo convence al mundo de que el descreimiento de un 
hombre es incorrecto. El Espíritu Santo convence al mundo de que 
Jesús realmente murió por el pecado. El Espíritu Santo toma a un 
hombre que no cree en Jesús y lo convence de que Jesús es el 
Salvador, de que sus pecados serán perdonados cuando crea en Jesús. 
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Juan 8:24 (RVR)  
24 Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no 
creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis.  
1 Juan 2:1-2 (RVR)  
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si 
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a 
Jesucristo el justo.  
2 Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por 
los nuestros, sino también por los de todo el mundo.  

 
2. Está la condena de justicia. 

a. El Espíritu Santo condena al mundo por su falta de justicia, porque un  
    hombre no tiene justicia que sea aceptable para Dios. El Espíritu Santo  
    condena a un hombre por que su justicia……………….. 

  1. es solamente justicia propia. 
  2. es solamente justicia humana. 

3. es la justicia de obras que son sólo humanas y por lo tanto tienen  
    un fin. 
4. es la justicia de la bondad humana y por lo tanto finaliza cuando  
    él muere. 

  5. es inadecuada, insuficiente e inaceptable para Dios. 
Gálatas 3:11 (RVR) (cp. Gálatas 2:16) 
11 Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es 
evidente, porque: El justo por la fe vivirá;  
Isaías 64:6-7 (RVR) (cp. Isaías 64:9-12)  
6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas 
nuestras justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos 
nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron 
como viento.  
7 Nadie hay que invoque tu nombre, que se despierte para 
apoyarse en ti; por lo cual escondiste de nosotros tu rostro, y 
nos dejaste marchitar en poder de nuestras maldades.  

 
b. El Espíritu Santo convence al mundo de que la justicia de Jesús es  
    aceptable para Dios. El Espíritu Santo convence a un  
    hombre……………….. 

1. de que Jesús realmente fue recibido en el cielo por el Padre 
porque fue justo. 

2. de que Jesús aseguró la justicia para todo hombre. 
3. de que el hombre puede acercarse a Dios a través de la justicia 

de Jesús. 
4. de que Jesús es el Hombre Ideal y Perfecto, el propio Hijo del 

Hombre.  
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2 Corintios 5:21 (RVR)  
21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, 
para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.  
Romanos 4:24-25 (RVR)  
24 sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser 
contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los 
muertos a Jesús, Señor nuestro,  
25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y 
resucitado para nuestra justificación.  

 
3. Está la condena del juicio. 
 a. El Espíritu Santo condena al mundo porque el juicio viene, que un  
                hombre está por enfrentar el juicio personal de Dios. El Espíritu Santo  
                condena a un hombre…………………… 
  1. porque es responsable ante Dios y el hombre. 
  2. porque habrá un día real de juicio en algún momento del futuro. 
  3. porque deberá estar cara a cara con Dios y ser juzgado. 

4. porque será juzgado por el pecado y falta de justicia, por lo que  
    ha hecho y no ha hecho. 

 
Romanos 14:12 (RVR)  
12 De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de 
sí. 
Hebreos 9:27 (RVR)  
27 Y de la manera que está establecido para los hombres que 
mueran una sola vez, y después de esto el juicio,  
  

  b. El Espíritu Santo convence al mundo de que Jesús ha cargado con el  
                            juicio del pecado y la muerte para el hombre. El Espíritu Santo  
                            convence al hombre…… 

1. de que Jesús murió cargando con la pena y el juicio del pecado 
por él. 
 
1 Pedro 2:24 (RVR)  
24 quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre 
el madero, para que nosotros, estando muertos a los 
pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis 
sanados.  
1 Pedro 3:18 (RVR)  
18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los 
pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, 
siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en 
espíritu;  
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2. de que Jesús, mediante su muerte, destruyó el poder de Satanás 
sobre el pecado y la muerte. 
 
Juan 12:31 (RVR)  
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de 
este mundo será echado fuera.  
Hebreos 2:14-15 (RVR)  
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por 
medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, 
esto es, al diablo,  
15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre.  

3. de que el hombre puede ser liberado del pecado y la muerte, de 
que puede ser perdonado por su pecado y otorgado vida eterna 
a través de la muerte de Jesús. 
 
Juan 3:16 (RVR)  
16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna.  
Efesios 1:17 (RVR)  
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de él,  
 

ESTUDIO A FONDO # 2 
 

(Juan 16:11) Satanás: Este pasaje trata sobre el juicio de Satanás. El 
juicio de Satanás fue ejecutado por Cristo en la cruz. Fue en la cruz que 
Jesucristo juzgó y condenó al diablo en toda su autoridad y poder. 
¿Cómo?  
Hubo dos formas. 
     1. Satanás es juzgado y condenado por la obediencia de Cristo en la 
cruz. Dios está perfectamente complacido con Cristo, porque Cristo hizo 
exactamente lo que Dios quería: Él obedeció a Dios perfectamente. Por lo 
tanto, es lógico que Dios esté perfectamente complacido. 
     El asunto es: lo que Dios quería más que nada era que Cristo muriera 
por el hombre. Cristo mismo dijo: “Como me envió el Padre, así 
también yo”.  
     El mandamiento final que demostraría la perfecta obediencia era que 
Él…………. 

a. muriera por el pecado del hombre. 
b. recibiera el juicio de la muerte (física y 

espiritual) por el pecado del hombre. 
c. sufriera la separación de Dios por el hombre. 
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Fue en la cruz que Cristo obedeció a Dios en el sentido supremo, 
último y absoluto. Fue porque murió, porque obedeció perfectamente a 
Dios, que Dios………………………… 

a. lo ha exaltado enormemente (cp. Fil.2:9-11). 
b. le dio un nombre por sobre todo nombre. 
c. designó que toda rodilla se postrara frente a Él, 

frente a las cosas del cielo, las cosas de la tierra 
y de las cosas debajo de la tierra. 

d. designó que toda lengua confesara que 
Jesucristo es el Señor. 

e. juzgó al mundo y ordenó que fuera recreado y 
convertido en nuevos cielos y tierra (2 Pedro 
3:10-13). 

f. echó fuera a Satanás y entronizó a Cristo, 
dándole la lealtad de hombre y los reinos de 
todo el mundo (Juan 12:31-32). 

g. aseguró el retorno de Cristo y su gobierno  y 
reinado (Tito 2:12-13). 

h. prometió que Cristo gobernará y reinará sobre 
nuevos cielos y tierra, sobre todo el universo (2 
Pedro 3:4-5, 8-13). 

     2. Satanás es juzgado y condenado por la creencia del hombre en la  
         cruz, en la muerte de Cristo. 

                     La cruz juzgó y condenó a Satanás en toda su autoridad y poder.   
                                      El juicio puede resumirse en tres áreas. 

1. La cruz juzga y rompe el poder de Satanás sobre el mundo (Juan  
12:31). Satanás es el gobernador, el príncipe, el poder del mundo. Esto  lo 
enseña la Biblia (Juan 12:31; Juan 14:30; Juan 16:11, 2 Corintios 4:4; 
Efesios 2:2). El ejemplo de su dominio conocido por todos es la tentación 
de Cristo. Satanás le ofreció los reinos del mundo a Cristo si Cristo lo 
adoraba (Lucas 4:6). Poseía los reinos para ofrecer. Pero Cristo se rehúso 
a ceder a la tentación. En cambio, eligió obedecer a Dios, asegurar la 
autoridad sobre los reinos del mundo por medio de la cruz. En este pasaje 
en particular, Cristo proclamó la venida triunfante de la cruz. La cruz 
rompió para siempre el poder del diablo sobre los reinados del mundo y 
asegura el regreso de Cristo para gobernar y reinar en todo el universo 
para siempre. 

 
Juan 12:31 (RVR)  
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo 
será echado fuera.  
Colosenses 1:13 (RVR)  
13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al 
reino de su amado Hijo,  
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Colosenses 2:15 (RVR)  
15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.  
1 Corintios 15:24-25 (RVR)  
24 Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya 
suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia.  
25 Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 
enemigos debajo de sus pies.  
Filipenses 2:8-11 (RVR) (cp. Apocalipsis 21:1) 
8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  
9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre,  
10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra;  
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios 
Padre.  
 
     2. La cruz juzga y rompe la autoridad y poder de Satanás sobre la 
muerte (Juan 12:31). Satanás tiene el poder de la muerte. Es su influencia 
egoísta y pecaminosa la que ha traído corrupción, ruina y muerte a la 
tierra. Pero Cristo ha roto el poder del diablo sobre la muerte para siempre. 
La cruz libera al hombre del temor y la atadura de la muerte y asegura a 
Cristo la autoridad sobre la vida y la muerte. 
 
Hebreos 2:14-15 (RVR)  
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 
también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte 
al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo,  
15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante 
toda la vida sujetos a servidumbre.  
1 Corintios 15:25-26, 55-57 (RVR)  
25 Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 
enemigos debajo de sus pies.  
26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte………………. 
55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu 
victoria?  
56 Ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la 
ley.  
57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de 
nuestro Señor Jesucristo.  

  
3. La cruz juzga y rompe la autoridad y poder de Satanás para 

corromper a los hombres a través de la mundanalidad y el pecado (Juan 
12:32). Satanás utiliza al mundo: sus placeres, deseos de poder, riqueza y 
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fama para atraer y esclavizar al hombre, y la esclavitud lleva 
inevitablemente a la destrucción. 

Pero la cruz le da poder al hombre, poder espiritual………… 
a. para romper sus hábitos y ataduras 
b. para evitar que dañe y destruya su cuerpo y espíritu. 

     La cruz y su poder de liberación y de dar vida se han convertido en la 
atracción focal del tiempo y la eternidad. La cruz libera al hombre para 
siempre. 
 
Juan 14:30 (RVR)  
30 No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de este 
mundo, y él nada tiene en mí.  
1 Corintios 10:13 (RVR)  
13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero 
fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, 
sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que 
podáis soportar.  
1 Juan 3:8 (RVR)  
8 El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde 
el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las 
obras del diablo.  
1 Juan 4:4 (RVR)  
4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es 
el que está en vosotros, que el que está en el mundo.  

 
3. (Juan 16:12-13) Espíritu Santo: El Espíritu Santo guía a los creyentes 
a través de tres cosas. 
 
     1. El Espíritu Santo guía hablando la verdad. Cristo dijo que Él tenía muchas cosas 
para decir a los apóstoles, pero que ellos no eran capaces de “sobrellevar” (manejar, 
comprender), no todavía. Él las compartiría más adelante a través del Espíritu Santo. 
Cristo le dice al Espíritu qué decir y cómo guiar a los creyentes. Cristo, por supuesto, es 
el que conoce las enfermedades y las necesidades de los hombres. Los conoce por 
experiencia personal (Hebreos 4:15-16). Él es el designado por Dios para instruir al 
Espíritu en su ministerio de guía. Esto debería hacer que nuestros corazones salten de 
gozo y confianza, porque el Señor sabe exactamente lo que enfrentamos, lo sabe por 
experiencia. 
 

Romanos 8:14 (RVR)  
14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 
hijos de Dios.  
Salmo 48:14 (RVR)  
14 Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; El 
nos guiará aun más allá de la muerte.  
Salmo 73:24 (RVR)  
24 Me has guiado según tu consejo, Y después me recibirás en gloria.  
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Isaías 30:21 (RVR)  
21 Entonces tus oídos oirán a tus espaldas palabra que diga: Este es el 
camino, andad por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco 
torzáis a la mano izquierda.  
Isaías 42:16 (RVR)  
16 Y guiaré a los ciegos por camino que no sabían, les haré andar por 
sendas que no habían conocido; delante de ellos cambiaré las tinieblas 
en luz, y lo escabroso en llanura. Estas cosas les haré, y no los 
desampararé.  
Isaías 48:17 (RVR)  
17 Así ha dicho Jehová, Redentor tuyo, el Santo de Israel: Yo soy 
Jehová Dios tuyo, que te enseña provechosamente, que te encamina 
por el camino que debes seguir.  

 
     2. El Espíritu santo guía conduciendo a toda la verdad. Al Espíritu Santo se lo llama  
“el Espíritu de la Verdad”. Dice sólo la verdad y guía a “toda la verdad”. La verdad, 
por supuesto, es Jesucristo mismo. El Espíritu conduce al creyente a Cristo, la Verdad, y 
le enseña “toda la verdad” sobre Cristo. (Vea Estudio a fondo # 3,--- Juan 14:6; 
Estudio a fondo # 4,--- Juan15:26-27 para mayor discusión.) 
 

Juan 15:26 (RVR)  
26 Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí. 
1 Juan 4:6 (RVR)  
6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es 
de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el 
espíritu de error.  

 
     3. El Espíritu Santo guía demostrando (anunciando, declarando) cosas que van a 
venir. Luego de que Jesús resucitó, el Espíritu Santo fue el que condujo a los apóstoles a 
escribir el Nuevo Testamento y a anunciar las cosas reveladas en sus páginas. A partir de 
ese día, el Espíritu Santo es quien toma las cosas reveladas en la Palabra y las muestra 
(declara, anuncia) al corazón del creyente. 
 

1 Corintios 2:9-10 (RVR)  
9 Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni 
han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado 
para los que le aman.  
10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el 
Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios.  
1 Corintios 2:12 (RVR)  
12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu 
que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido,  
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 Pensamiento 1. Advierta dos aspectos críticos. 
1) El creyente debe depender del liderazgo del Espíritu 

Santo para aprender la verdad. 
2) El crecimiento del creyente es progresivo, y proviene 

sólo de la apertura de la Palabra que hace el Espíritu 
Santo. 

 
1 Corintios 2:13 (RVR)  
13 lo cual también hablamos, no con palabras 
enseñadas por sabiduría humana, sino con las que 
enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo 
espiritual.  
1 Juan 2:27 (RVR)  
27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él 
permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que 
nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña 
todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según 
ella os ha enseñado, permaneced en él.  
 

ESTUDIO A FONDO # 3 
 
(Juan 14:6) Jesús la Verdad: Existe un diferente entre decirle a alguien 
acerca de la verdad y vivir la verdad ante ellos. El que vive la verdad 
literalmente se convierte en la verdad. 
     1. Jesucristo es la Encarnación de la verdad (Juan 14:6). Es la imagen 
de la verdad. Dios no solo le habla al hombre sobre Sí, Dios le muestra al 
hombre cómo es en la persona de Jesucristo. El hombre puede mirar a 
Jesucristo y ver una imagen perfecta de la verdad de Dios. 
Juan 10:30 (RVR)  
30 Yo y el Padre uno somos.  
Juan 10:37-38 (RVR)  
37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis.  
38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para 
que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre.  
Juan 14:10 (RVR)  
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras 
que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre 
que mora en mí, él hace las obras.  
Juan 17:11 (RVR)  
11 Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy a 
ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para 
que sean uno, así como nosotros.  

 
2. Jesucristo es el Comunicador de la verdad. Él mismo: su Persona y 

su Vida hacen las cosas perfectamente claras. Él revela la última fuente y 
significado y final de todas las cosas. Él revela de verdad del hombre 
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mismo y del mundo que rodea al hombre. Él le muestra al hombre el 
camino correcto hacia la verdad, y le permite elegir el camino correcto 
hacia la verdad. 
Juan 3:11 (RVR)  
11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que 
hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro testimonio.  
Juan 3:32 (RVR)  
32 Y lo que vio y oyó, esto testifica; y nadie recibe su testimonio.  
Juan 3:34 (RVR)  
34 Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no 
da el Espíritu por medida.  
Juan 5:24 (RVR)  
24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me 
envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de 
muerte a vida.  
Juan 6:63 (RVR)  
63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las 
palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida.  
Juan 6:68 (RVR)  
68 Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna.  
Juan 8:14 (RVR)  
14 Respondió Jesús y les dijo: Aunque yo doy testimonio acerca de mí 
mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé de dónde he venido y a 
dónde voy; pero vosotros no sabéis de dónde vengo, ni a dónde voy.  
Juan 14:24 (RVR)  
24 El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis 
oído no es mía, sino del Padre que me envió.  
Juan 17:8 (RVR)  
8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos las recibieron, 
y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me 
enviaste.  
Juan 17:14 (RVR)  
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son 
del mundo, como tampoco yo soy del mundo.  
Juan 18:37 (RVR)  
37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? Respondió Jesús: Tú 
dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al 
mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la 
verdad, oye mi voz.  
Apocalipsis 1:5 (RVR)  
5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el 
soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con su sangre,  
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3. Jesucristo es el Liberador de la verdad (Juan 8:32; Juan 15:3). 
Libera a los hombres del gran abismo (extrañeza) que existe entre el 
hombre y Dios, entre el hombre y su mundo, y entre el hombre y el 
hombre. Libera al hombre de la frustración que experimenta 
constantemente. Libera al hombre de los temores y las debilidades y 
defectos que lo plagan. Jesucristo es el único Liberador que queda en la 
tierra.  
Juan 8:32 (RVR)  
32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.  
Juan 15:3 (RVR)  
3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.  

 
ESTUDIO A FONDO # 4 
  
(Juan 15:26-27) Mundo, Victoria sobre el—Espíritu Santo: La 
promesa de la victoria sobre el mundo. La victoria viene de dos fuentes. 
     1. Está la victoria a través del Espíritu Santo. 
 a. Él es el Consolador del creyente a lo largo de la persecución. 

b. Él es el Espíritu de Verdad del creyente a lo largo de la   
    persecución. La verdad prevalecerá durante toda la persecución. 
c. Él testificará ante el mundo, condenándolos mientras aborrecen   
    a Cristo. Nota: el Espíritu Santo es enviado “del Padre” y   
    “procede del padre” (para tou patros ekporeuetai), esto es,  
    “del lado del Padre”. Se dice que es una Persona distinta del     
     padre y del Hijo. Se dice que es una Persona Divina, que viene  
     “del mismo lado del padre”. 

Mateo 10:19 (RVR)  
19 Mas cuando os entreguen, no os preocupéis por cómo o 
qué hablaréis; porque en aquella hora os será dado lo que 
habéis de hablar.  
Lucas 12:11-12 (RVR)  
11 Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los 
magistrados y las autoridades, no os preocupéis por cómo o 
qué habréis de responder, o qué habréis de decir;  
12 porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo 
que debáis decir.  
Lucas 21:15 (RVR)  
15 porque yo os daré palabra y sabiduría, la cual no podrán 
resistir ni contradecir todos los que se opongan.  
1 Corintios 2:13 (RVR)  
13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por 
sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, 
acomodando lo espiritual a lo espiritual.  
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2. Está la victoria a través del propio testimonio del creyente y del 
compañerismo con Cristo. El creyente anda y acompaña a Cristo desde el 
mismo inicio de su conversión. Ve y oye con los ojos y los oídos de su 
corazón, y aprende de Cristo. Por lo tanto, declara el glorioso mensaje de 
Cristo para que este mundo, incluso sus perseguidores, puedan tener 
compañerismo con los creyentes y con el Padre y su Hijo (1 Juan 1:3). 

 
Advierta otro hecho: el creyente brinda testimonio porque realmente 

conoce a Cristo. Es prácticamente imposible conocer al verdadero Mesías, 
al Salvador del mundo, saber que ningún hombre debe morir y no 
proclamar el mensaje. Un creyente genuino es una persona de convicción, 
una persona que no puede quedarse callada si conoce y experimenta la 
verdad por si mismo. 

 
1 Juan 1:3 (RVR)  
3 lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.  
2 Timoteo 2:2 (RVR)  
2 Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres 
fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.  
Hechos 4:13 (RVR)  
13 Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que 
eran hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían 
que habían estado con Jesús. 
Isaías 43:10 (RVR)  
10 Vosotros sois mis testigos, dice Jehová, y mi siervo que yo escogí, 
para que me conozcáis y creáis, y entendáis que yo mismo soy; antes 
de mí no fue formado dios, ni lo será después de mí.  

  
4. (Juan 16:14-15) Espíritu Santo—Trinidad: El Espíritu Santo glorifica 
a Cristo y sólo a Cristo. 
 
     Advierta que el Espíritu “recibe” de Cristo y lo muestra (declara) a los creyentes.  
 

Esto significa que Él recibe y declara…………………. 
1. sólo lo que es Cristo. 
2. sólo lo que hizo Cristo. 
3. sólo lo que dijo Cristo. 

 
     El Espíritu Santo fue enviado en el nombre de Jesús para proclamar sólo a Jesús. Él, el 
Espíritu de la Verdad, conduce a los creyentes a Cristo, quien es la Verdad. Él no ha 
venido a proclamar un movimiento y un mensaje propio, sino a proclamar el movimiento 
y el mensaje de Cristo. 
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Juan 14:26 (RVR)  
26 Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que 
yo os he dicho.  

 
     Advierta la declaración fenomenal de Jesús. Todo lo que tiene el Padre es suyo. Él es 
el Hijo de Dios, el Hijo del Padre. Advierta otro hecho: Cristo está declarando que hay 
una unidad perfecta en la deidad. 
 
     Todas las cosas del Padre……………….. 

1. son las cosas del Hijo, de Jesucristo mismo. 
2. son las cosas mostradas y declaradas por el Espíritu Santo.  
 
Juan 10:30 (RVR)  
30 Yo y el Padre uno somos. 
Juan 10:37-38 (RVR)  
37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis.  
38 Mas si las hago, aunque no me creáis a mí, creed a las obras, para 
que conozcáis y creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre.  
Juan 14:10 (RVR)  
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras 
que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre 
que mora en mí, él hace las obras. 
Juan 17:22 (RVR)  
22 La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como 
nosotros somos uno.  

  

 

  

 


